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Q ue haga la prueba quien quiera : tómese un 

diccionario de fi losofía y búsquese la entra­

da "retórica ... Si la edició n es muy reciente y 

además muy completa , tal vez nos encontrem os con 

un breve artícu lo. Pero lo más probable es que de 

"representación .. pasemos directamente a "rev isionis­

mo .. , ninguna activ idad de las cuales puede rea lizarse 

sin una buena dosis de retó rica. La representación por 

m edio del lenguaje comporta problemas retóricos 

fundamenta les y tocio revisionismo significa en gran 

medida una sustitución retórica: nombres nuevos, 

conceptos ... no tan nuevos. 

Tal vez por ello y aunque los diccionarios fil osó­

fi cos se empeñen en ignorarlo, nunca como en las 

sociedades contemp oráneas ha sido tan importante el 

examen cle los medios de prueba para conseguir la 

adhesión . Se trata de una recuperació n tardía la 

retórica , que, como veremos , ha estado relativa ll1eI1le 

o lvidada -cuando no clenostacla- por más de dos m il 

años. El rescate de este viejo aITe tiene que ver con 

preguntas profundas de la fil osofía , pero también con 

la experiencia del desarro llo de los medios ele comu­

nicación . Aún hoy se suele emplear la pa labra retórica 

en su peor sentido, como una espec ie ele art ificio 

gárrulo que silve más para ocultar que para dec ir, 

como un agregado del que es pos ible (y deseable) 

prescindir si se quiere "expresar la verdad .. . 

Mi posición es que el solo hecho de comunicar por 

• El presenre texto es un 
r ··sumen de OLI'O mayor 
prescntado en el 
seminario Nelol'ica deis 
generes cl'oPi¡¡ió. dirigido 
por el profesor Lloren.,: 
GOlllis, dentro elel 
programel ele doctorado 
ele la Facull:ll ele 
Ciencies de b COlllunica­
ció de la Universital 
Autó noma de Ijarcelona . 
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1. Ci l. ": 11 V AI.I"E lmE. JO'I': 

MAHi,,: Niel zscbe. d e 

jil6soJ'u (/ {lIllicrislu, 

Plan..:L:¡, I.l:trl '..: lo l1:1. 1990. 

p.W. 

2. PI 'HEL\IA;-¡. ClI ,ÚM Y 

O I.i \RECl I'I'S-T y 'l'l'<:A, 

I.IICIE.: '/i-(//ddo di' la 

( 1J ;rJ.IIJUUIl!tlcióll . LtI 

medio del lenguaje implica también el uso de una 

estrategia argu mentativa, aunque ést:.l permanezca 

t;ícita o desconocida pa r:l quien habla o escribe. 

Nietzsche ya hacía referencia a este indiso lubili­

dad entre lenguaje y retórica: .[L]o que se llama 

"retóri co" como medio de arte consciente, [está] 

activo como medio de ti He inconsciente en el lenguaje 

y su devenir: más aCm, [ .. .J la retó rica es una contlnua-
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diendo brevemente a las implicaciones filosóficas y 

culturales que le dan contexto; describo el problema 

del auditorio: el de los objetos ele acuerdo; y el ele la 

selección y presentación ele los datos . Termino con un 

análisis ta mbién breve de tres reportajes de la revista 

Tinw que he elegido -explicaré po r qué- como una 

.muestra .. ex igua para tratar de del:icribirl os desde la 

argumentación. 

EL SOLO HECHO DE COMUNICAR POR MEDIO DEL LEN 
, l' 

ARGUMENTATIVA, AUNQUE ESTA PERMANEZCA TACI 
J/1I ('f J(f retórica. Gredos. 

!\ lad riel . ·19H9. 

3 . Hay otras a proxillla ­
c i ()m:~. por S UpUl'SLO. 

I{OBI'RT DE BE'\!' 'G IV\i'\ I)E . 

po r ejemplo. en su Te.xl , 
D/~,col/n;<" lIIuj Process 

( Longmal1. N\H:" \ 'a York. 

19HO) d ist ingue entr..: 
lexros lIarra.lioos. 

descriptivus y wgu lI1ell ­

IUlil 'os. Según esta 
distinción , en los 

gC'l1eros n ~ 1 rral i vCl~ 
predo rninrían las 

respuest:¡s al qué ba 
sl/cedld u. q /l i(>1I bu sido 

el pml(I.f!.ol/isICI )' cl/tílldo 

ha sI/ cedido; en los 

géneros descriplivos. las 

respuestas :.t qué ha 
sl/ cedidu. q l/ itj ll ba sido 

el pmla~oll ISI(I v d ';lIde 

ba sl/cedit/, ' : y en los 

argumentati vos el pOI' 

ql/é /."¡rI sI/cedido)' c61170 

ba su cedido COl'. 
BOlm,n. HI'C'roll : "O nce 

\ 'ersiones l1o r:ttlámi" as 

del 2,3- 10", en Allú/isl N"4, 
198 1). l.a cIas iJ'i cació n e.' 
funcio nal pa ra el Olnií l isis 

de lextos periodísticos. 

.o;ielllpr..: que no se o lv ide 

- COIll') se :>OSI iene aqu í­
que ..:n cualquier 

discu rso sielllpn' 

inlerv ienen elcm elllos 

argu lllc·n lativos. 1.:\ 

ció n de los meelios artísticos situados en el lenguaje, 

a la clara lu z del entendimiento . No hay ninguna 

"naturalidad" no-retórica del lenguaje, a la que se 

pudiera apelar: el propio lenguaje es resultado ele 

artes puramente retóricas" l . 

El perioel ismo no es ajeno a esta identificación, 

descle luego, Por ello , el estuelio ele la teoría de la 

argumentación , esta «nueva retó rica .. como la llaman 

Perelman y O lbrechts-Tyteca en su tratado ele más ele 

800 páginas2, puede selv ir para dar nomhres conCI'e­

tos a procedimientos que suelen aludirl:ie vagamente 

desde el impres ionismo;1I que n )s han acostumbrado 

los deslavados "manuales de redacc ión periodística ... 

Es posible, creo, interrogarse sobre los problemas 

genuinamente periodísti cos, como la se lección ele los 

datos, su ordenación y presentación, desde esta 

pL'rspect il'a. El respaldo lógico-filosófico del Tí'otado 

de la a r.,!t" m enlac ión es suficientemente sólido como 

para intentar una primera aplicac ión que es, sin 

embargo, en más de una forma heterodoxa5. 

Para este trabajo me he centrado en dos amplios 

aspectos de los muchos que aha rca el estudio argu­

mentativo: la confo rmación del auelitorio y la adecua­

ción a éste, y la selección el e los elatos, con especial 

atención al uso del caso particular. También se 

presentan otros aportes. la mayoría ele autores no rte­

americanos, los que dan cuenta elel auge del estudio 

de la nueva retórica , funelam entalmente a partir de la 

puhlicación de la obra ele Perelman y O lbrechts­

Tyteca en 1958. 

A continuación expongo los fundamentos ele la 

recuperación ele la retó rica en nuestro tiempo, aten-

UN VIEJO ARTE REVISITADO 
En lo que toca al asesinato de la retó rica en 

términos filosóficos, al parecer están claros el autor y 

el luga r. La mayoría de los estueliosos sefia lan a Plat.ón 

y especialmente a su eliálogo COl'gias, donde el 

famoso rélor se ve cercado por el acoso intelectual de 

Sócrates y termina por reconocer que su actividad 

procura la persuasión "que engendra la creencia .. y no 

la que -nace ele la ciencia .. , y que. por lo demás, 

prácticamente carece de objeto. La actitud de Sócrates 

-o ele Platón- se entiende hasta cierto punto por la 

particular querella cont.ra los sofistas, con cuya acrivi­

dad se identificó el arte retórico. Gracias a este 

"veredicto platónico" y a sucesivas diatribas -con 

mayor o menor fundamento- o simples malentendi­

dos, la retó rica fu e relegada como un mero instrumen­

to de p ersuasión ele ignorantes mediante el uso 

indiscrimin 'tdo y aun inel:icrupuloso ele o rnamenta­

ciones discursivas. 

Tamhién ha contribuielo a este elescrédito el que 

hisró ri camen te se haya daelo atención privilegiada al 

tercero de los libros de la Retórica ele Aristóteles, que 

contiene justamente una descripción ele un reperto rio 

de figuras, y se haya dejaelo a L1nlaelo los dos primeros 

que la postulan como un complem ento de la dialéc­

tica , es deci r, el art e de razonar a partir de opiniones 

generalmente aceptadas, en la definición del propio 

Aristóteles4. Asimismo, a menudo se ha o lvidado que 

en la definición que Quintiliano dio a la retó rica -ars 
(o scienfia) be1/e dicendi- están implicadas la efica­

cia , la moralidad y la belleza5. 

Hans-Georg Gadamer recuerda que en el concep-

118 I CUADERNOS DE INFORMACiÓN N211 I 1996 I Gonzalo Saavedra Gscrihir es - Iambién ell period.,mo- aI'Il"mel/lar 



E S T U O O 

to clásico de sabio ya aparece la eloquentia como uno 
de los idea les huma nistas: "El "hablar bien" [, . . 1 ha 
sido siempre una fórmula de dos caras, y no mera­
mente idea l retó rico . Significa también decir lo correc­
to, esto es, lo verdadero, y no sólo el arte de ha blar 
o el arte de decir algo bien. Por eso en la Antigüedad 
este ideal era proclamado con el mismo énfasis por los 
profesores de fil osofía que por los de retórica. La 

retórica en té rminos fi losófi cos con que comienza e l 
Tratado de la Argumentación de Perelman y O lbre­
chts-Tyteca, o frece un ca ri z parecido. Efectivame nte, 
e l primer párrafo ele la introducció n plantea la obra 
como una "ruptura con la concepción del razona­
miento que lu.uo su. origen en DescC/t·tes y que ha 
marcado con su sello la fil osofía occidenta l de los tres 
Clltimos siglos [, . . 1 En efecto [' . .L la concepción 

, 

argulnentación es 
connatural al trabajo de 
los med ios, aunque se 
oriente simplemente a 
.. persuad ir ue que pasan 
cosas inleresante~ ... como 
ha propuesto el pro fesor 
l.Io ren( Gomis en ~us 
clases de Re/órica de 
I AC/llali/Ct/ en b Facultat 

GUAJE IMPLICA TAMBIEN EL USO DE UNA ESTRATEGIA 

TA O DESCONOCIDA PARA QUIEN HABLA O ESCRIBE. 
retó rica estaba empeñada e n una larga lucha con la 
fi losofía y tenía pretensión de propo rcionar, frente a 
las gratuitas especulacio nes de los sofistas, la verda­
dera sabiduría de la vida .. 6 

En uno de los textos sobre retórica más sorpren­
dentemente desatendidos por parte de la crítica 
fi losófi ca, Friedrich Nietzsche po ne el problema en un 
contexto más amplio desde el punto de vista cultura l. 
El fi lósofo alemán dio lecciones de retórica en la 
Universidad de Basil ea e n el curso de 1872-73 y, 
aunque las ofreció para el siguiente, nunca volvieron 
a rea liza rse por la fa lta ele interés de los alumnos, más 
preocu radas al parecer por asuntos de contenido que 
puramente f ormales ... 7 Por ello, no llama la atención 
que Nietzsche comience su texto citando una opinió n 
nada lisonjera de John Locke -quie n, e n An Essay 
Concerning Human Undel:~tandjng sostiene que la 
retó rica sólo sirve para insinuar ideas equivocadas o 
superche rías ( ,pelfecl cbeats»)- y la tome como repre­
sentante de toda la animadversión inmemo rial para 
rebatirla . El escenario donde Nietzsche ve que se 
despliega n las consideracio nes positivas y negativas 
respecto ele la re tórica es el de la q uerella entre 
antiguos y modernos: "Aún en épocas recientes este 
arte pe rmanece cuestio nado e incluso cuando es 
usado, la me jor aplicación que para él encuentran 
nuestros modernos no está exenta de diletantismo y 
crudo e mpirismo. [ ... 1 La retórica se alza entre la gente 
que aún vive entre imáge nes míticas y que no ha 
experimentado la necesidad de la precisió n histórica : 
es mejor persuadir a esta gente que instruirla,,8. 

El diagnóstico sobre la mala consideración de la 

postcartesiana de la ra zón nos obliga a introduci r 
e lementos irracionales, siempre que el objeto no sea 
evidente. Aunque estos elementos consistan en obs­
táculos que se intente sa lvar - tales como la imagina­
ción, la pasió n o la sugestión- o en fuentes sllprarra­
cionales de certeza --como el corazón, la gracia, la 
EiI~füling o la intuició n bergsoniana-, esta concep­
ción inserta una d icotomía , una distinció n de las 
facultades humanas completamente artificia l y con­
tra ria a los procesos rea les de nuestro pensamiento"9, 

El estudio de los medios de prueba para lograr la 
adhesió n -que es como se define a esta nueva 
re tó ri ca- no se centra en aquellos datos que demues­
tran lo ev idente. Po r e llo e n este contexto es central 
la imposibi lidad de identificarpmeba-Io vero~ímiI.lo 
plausible- con evidencia - lo obvio--, a no ser que esta 
última sea considerada desde una pe rspectiva más 
amplia. La natu raleza misma de la deliberació n y de 
la argumentación se opone a la necesidad y a la 
ev ide ncia , pues no se delibe ra e n los casos en que la 

solución es necesa ria ni se argumenta contra la 
ev idencia . El campo de la argumentación es el de lo 
verosímil , ele lo probable, e n la medida en que este 
Cdtimo escapa a la certeza e1e l cá lculo. Esta a¡xoxima­
ció n forma parte de una ele las corrie ntes más 
interesantes en el estudio contemporáneo de la 

retórica 10. 

Anoto un último matiz en este apartado que me 
parece interesante, sobre todo por quién lo fo rmula 
y que - como sue le ocurrir con los planteamientos 
inte ligentes- deja las cosas e n un grado de comple ji­
dad mayo r que el que alcanzan otros autores . En uno 

de Cieneies de la 
COl11unicació de la 
Universitat Auto n0 l113 de 
Ba rce lo na. 

4. Tópicos. 100a. 

5. Cfr. LAUGSI3EHG. 

HEI i\R ICH: Man llal de 
retórica Ii/era r ia, 

G redos. Madrid , 1960. 

6 . GADA~ I ER. HA:>IS­

GEOHG: Venlod y 
II/étodo. Síguemc, 
Salal11anca, 199 1, pp. -¡9 
y ss. Gada mer hace esta 
"defensa- de la relórica 
en el primer capílUlo de 
su obra . desti nada a 
funda r un conocimiento 
herl11enéutico c:n las 
llamadas "c iencias del 
espíritu ,,_ El idea I de la 
relóri ca eSlá inserto L'n el 
rCSGlte ele Cll ~ 1I ro 

conceptos básicos del 
humanismo: la fo rmació n 
(lJildll.l7g), el sellSIIS 

CO Jnlll/is. sentido de la 
cOlTlunidad, la capacidad 
de juic io y el gusto. Es 
en el segu ndo ele estos 
elementos donde 
Gadamer recuerda el 
.positivo idea l ambiguo 
de la retó ri ca-o 

7. Véa nse la Introducción 
ele G ILMAN , 'ANDI: H L.. , 
13LAIR, CAHO LE y PAHENT, 
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tVie/.z:w;h" 0/1 Nhe/liric 

{fl/( ll.a /lg l/oge. Oxru rcl 

Ll ni \'l' rsiL]' Prcss. Nc\\' 
y ()rk. 1 ()tl9. 

8. NI 1"1 Z5CI lE. I: I"I'D[( I<:II : 

··I)escri pi iun 0 1' Aneien l 

I~ h" lu ri e U tl7 ": -7;' ¡", en 
SA,' IJ I'H L. . BLAIH. CAHOI./' 

y " " I{I'yr. D .. \l1Il J k ek ): 
oj). cI/ .. p . .). La Irmlll c­

ción es mí:!. 

9. PU(I'IJ\IAi' . C lltÜM y 
O I.BHECI rr:;-TI"TI'CA. Lu Cl 1': 

"/J. cit .. pp. 3U-5.'\. 

10. Vl'asc. por eiemplo . 
E'\u,. TIIERI :o;" )" IlRO \\'N. 

ST("¡\ ln ' C. kds.): 

lJejillil//-!, /be tV<,//, 

Nbe/orics. SagL' . :'\ t' \\'," ­

h llr)" l'""k . C ¡[ifo rni :l. 
1995 () W ILLlA¡\ IS. D A \ '111 V 

11,\%1'''. \ ·I ICIIM·1. «;:ds. ): 

I II"J!, I/II/en/a/io/l ¡be(! IY 

(//l<llhe Nheloric oj" 

Ass<'lIl. Uni\ 'ersir, (JI' 
¡\ [ah: " na I'ress. Tusea 100-

sao 19':>0, espC'ci;.¡[lTlc:nte 

el tex to de (){O !\S.\I I ·,'\. 

EARI. : "lka lisl11 ami the 
Hhelo ri c ( ,[" Assent ·. 

11. H ,\B1' I{,\ IAS . .J CH(";EN: 

'"<Filosol"í:i y cienc ia O H)) \) 

l iler:tlllra ". en Pell."'­
/JI ¡eulo p(.lSIIJ/el {~/r.\·iC (i. 

T:l lll"llS, Madrid, '1990. 
p. 2-10. Pongo énfasis en 

ue los li iI imos ca pít:ulos de su Pensam iento posl mew ­

./l.'·ico, .Jürgen Habermas se pregunta po r la posibili­

dad de que tanto la fil osofía como la ciencia se 

entiendan ( incl uso a sí mismas) COlTl li teratura y 

propone que -aparre de las c iencias del hombre, cuyo 

comen ido proposicio na 1 está íntimamente ligado a la 

fu rma retó rica de la expos ic ió n- aun en ciencias 

"t'xact:ts" como la físi ca, la teoría no est:J 1 ibre de echar 

Jl1:lno de mel:lfo ra s para presentar sus prohlemas y 

planteamientos teóricos. Y esto lo lleva a caho, según 

II,tl1erm:.1 ";, "haciendo intuililJamente llso de los recur­

sos q ue represenla nuestra precomprensió n desarm­

Uada en el medio del lenguaje o rdinario" l J 

Esto debería interesar sobremanera , aunque su 

discusió n en profundidad esca pe a los o bjetivos más 

modestos del presente.: trahajo . Pero si una mera 

enunci:lció n - incluso :tCj uella apoyada en la eviden­

c ia- p:lnicipa de procedimient os argumentativos, en 

el caso de los discursos periodísticos 11 0 sólo habría 

que acepur a la arg umentación como uno de los 

criteri os descriptivos l11 :ís impo rtanres, sino como uno 

tol.a lmente ineludihle en cualquier tipo de an~¡Jisis. 

Lo LJu ' sigue en los próx imos tres a p:lrtados es un 

resumen ele los aspectos que me han pa recido más 

destaca bles de lo expuesto po r Perelnun y O lb rechts­

Tyteca, que luego recuperaré p :tra el amílisis de los 

texlOS. Cuanelo lo he considerado pertinente, he 

'omentaclo algú n aspecto y agregado también asertos 

ele o tros autores acerca ele los temas tratados aquí. 

El AUDITORIO (EL PÚBLICO) 
• Una de las c()ndic io nes previas -s ino 1:1 prime-

, 
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base de c()nocimientos -ciertos o no- acerca ele 

quienes lo conforman, aunque debería procurarse 

tener en mente siempre a una audiencia heterogénea . 

Una ele las bases de ese conocimiento es la propia 

deliheración interna, en la que la que la persona sufre 

una suerte de división en dos.13 

• Esto toca el problema de la distinción entre 

PI!/"SIIC/sión y convicc ión -sólo m e convenzo yo; me 

persuaden otros- que Perelman y Olbrechts-Tyreca 

resuelven desde el punto de vista del auditorio, 

aunque en conex ión con la típica diferencia que se 

estahlece entre los elementos puramente racionales 

que conformarían el proceso ele convencimiento -se 

convence con razones- y la convivencia ele éstos con 

olros elementos irracionales-como la emoción- que 

actuarían en el de persuasió n . En ca mbio, ellos 

preJ"i eren llamar jJel :,'uasiua a la argumentación que 

só lo pretende se lv ir para un audilori o particular, y 
no minar conllincellle a la que se supone que obt iene 

b :ldhesió l1 de todo ente ele razón, por el solo hecho 

de serl o. 1" 

• El ~luditor io uni versa l, el que debería adherir a 

un:1 determinada tesis po r el so lo hecho de exponerse 

a el la, es una construcción frecuente -aunque idea l, 

fi cric ia- po r parte de quien argumenta . I ~ Aun cuando, 

como es obvio, siempre el o rado r se dirigir{l a 

auditorios particulares, hay algunos asuntos en los 

que se invoca esta universalidad sobre la base de 

acuerdos socia les más o menos estables. 

• La uni versali zación por unanimidad es típica de 

lo ' llamados discursos ejJidícticos, que junto a los 

delihercttiL 'us o jJolílicosy los jlldicialesconfo rman los 

SI UNA MERA ENUNCIACION PARTICIPA DE PROCEDI 
, 1" 

BRIA QUE ACEPTA R A L A ARG UM ENTACION COMO CRI 

e.o;c illllli/il'fllllenle, V: l 

que he propuesto :Ji 
comienzo que Jo" 

proced il1l ienros relóri cos 

l iL- la argulllent.ació n 
t-" ,a :i n pre:-.:enres L'n 
cua lquier d iscurso, 

independientemente cle 

que é'slos penn:ll1eZca n 
l:il' it o~ () desconocid()s 

ra - d e cualqu ier argumentació n es la del contacto 

intelectual , para lo cual es necesario que se produzca 

un:l comunidad efecti va de personas: reunidas en una 

plaza o como pliblico eJe un medio. La mera exposi­

ció n al discurso -sa lvo excepcio nes- implica una 

evenrual aceptación del punto ele vista 12. 

• Para quien argumenta, el auditorio es siempre 

una conslrucción más o menos sistematizada sobre la 

tres géneros característicos ele la argumentación . La 

distinción entre estos géneros, según Arislóteles, 

v iene dada po r los objetivos que cada uno persigue: 

en lo deliberativo, aconsejar lo útil, es decir, lo mejor; 

en lo judicial, defender lo justo, yen el epidíctico, que 

versa sobre el elogio y la censura , ocuparse sólo ele lo 

que es bello o feo. Se trata , pues, de reconocer unos 

UaI01'f:'s. Sin embargo - apuntan Perelman y Olbrechts-
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Tyteca- , al fa ltar la noción ele juicio de va lo r y la ele 

intensidad ele adhesión , los teóricos elel discurso, 

siguienelo a Aristóteles, mezclan incontinente la idea 

de lo bello, equivalente, por otra parte, a la de bueno, 

con la idea del va lo r estético del propio discurso. 16 La 

misma idea está también en un traba jo mucho m ás 

reciente de Edwin Black , quien ademús ve en este 

género rasgos dramáticos - en tanto que suele haber 

más preeminencia de mosfra r antes q ue sólo narrm~ 

.. El contenido manifiesto elel discurso epidíctico pue­

de versa r sohre lo pasado o lo que vendr:'í, pero su 

contenido latente es siempre el presente, en tanto que 

convoca implícitamente al auditorio formular un 

juicio acerca ele las habilidades y las virtudes del réto r. 

El réto r ep idíctin muestra e incluso lo que narra es 

mostrado ... 17 

• Contrariamente a la demostració n de un teore­

ma geométrico, que establece de una vez po r todas un 

nexo lógico entre verdades especulativas, la argu­

mentación del discurso epiel íctico se pro po ne acre­

centar la adhesión a ciertos va lores. 

LOS TIPOS DE OBJETO DE ACUERDO 

• Los tipos ele objeto ele acuerdo se agrupan en la 

categoría de lo rea l, que comprende a los hechos, las 

verdades y las presuncio nes; y en la calegoría el e lo 

jJ1'ef erible, q ue engloba lo. ' va lores, las jera rquías y los 

lugares de lo preferible. La distinción entre real y 

preferible está dada por el tipo ele acuerdo que puede 

lograrse en cada una: en e l caso ele los objetos reales 

se busca una va lidez con m iras al aud itorio universa l: 

en el de los preferib les, el acuerdo está vinculado a un 

, 

que es comllll a varios seres pensantes y que poel ría 

ser comlln " todos. Desde el punto de v ista argumen­

tativo, sólo estamos en presencia de un hccho si 

podemos poslular respecto ele él un acuerdo univer­

sa l , no controvertido I9 

• Las verdades tienen todas las características que 

antes hem os atrihuido a los hcchos, pero se trata de 

sistemas mús complejos, relati vos a enlaces de he­

chos, ya se trate de reorías científicas o ele cOllcepciu­

nes filosóficas o relig iosas que trascienden la expe­

riencia. 20 

• Todos los auditorios admi ten adern ~ls las pre­
sunciones, las cuales gozan rambién de acuerdo 

universa l , pcro la adhes ió n a ellas no es l'xtrema; se 

espera que o tros elementos las refu ercen en un 

mo m ento dado. Presunciones típicas son, por ejem­

p lo , que la ca lidad ele un acto manifiesta la ca lidac! de 

la persona que lo ha ejecut:ldo: la presunció n de 

credu lidad , que hace que nuestro primer movimiento 

sea aceptar como verdadero lo que se nos dice. etc. 

En cada caso, las presunciones están vinculadas a lo 

normal. (Lo no rmal siempre depende del grupo ele 

referencia: que alguien muera se considera normal, 

puesto que los humanos son mo rrales; pero si quien 

muere es un conocido, se considera extraordinario.)2! 

• Estar de acuerdo con respecto a un l'a lor es 

admitir que un objeto, un ser o un idea l debe ejercer 

sobre la acció n y las dispos icio nes a la acción 

(actitudes) una intluencia concreta , de la cual pueel 

va lerse en una argumentació n , sin que se piellse que 

este punto de v ista se impone a tocio el mundo. Los 

va lo res no gozan de acuerdo universal; valores uni-

en sus delallt·, par' l el 
ag('nl<: de lal disclII'.'(l . 
tk spc('lO a la presl' lK ia 

ele' llIel:lfú r:ls en lo.' 
lenguajes prelendida-
mc III l ' ·no des,·i:ldos·. 
\'0a .'" el c1 ,ísico ¡I/II/({ ­

/J!?()/ O' \Ve Ul 'e 13.1'. de 
CE<JHE LAKOFF )' M illO, 

.I0IlXSO;>; (Chil'ago. t <)H(J) 

,. la inleresa nle' d ist'l"ilin 

dt' su les is po r parle de 
SA~ 1l1l'1. 1.1'1'1:-' en 

¡l/e/apboric \.fiorltls (Y:de, 

1<)8::> J. Más recientemen­

le' . d conjunro d" 

;lI'licu los L'ontc:nidlJ' en 
OIU·I)\,y. A;\L)J(FII (ed.) ; 

.\Ie/(/plwr amI ·I brl/lgb/. 

Cambridge. 2" eeJ. , 1 <)<)5 . 

12. Cfr . P E l{ P.L~l!\i' . Ci IA'iM 

, . Ol.llHECHTs-T YrFC,oI . 

U 'CIE: (Jp. cit.. pp. /19 Y ss. 

13. Uf. Ibid .. pp. 51 Y 
ss. y H1 Y ss. lIna id";1 
similar está en Ml,ltli l. 
H .'IITii'. qu ien llega a 

poslu lar más radica lnll'n­

le que "una sola 
conciencia es cOI//rclIlic­

/ io III a"ipcto· (I~,/é/ ica 
de la crpélciún l'eriJal. 

Siglo XXI. t992 . p . 518). 
l.o" dt":1rro lJ os pu"terio­
re~ en t: .... ll· ~c lll ido sun 
mucllos y desde di ""rs:ls 
discipli nas. Por " jcmpll). 

Eco. UMIlEHTO; ha/ad" 

MIE NTOS RETORICOS, EN EL CASO DEL PERIODISMO HA-

TERIO INELUDIBLE EN 

punto de v ista concreto que sólo puede identifica rse 

con el de un audito rio panicular, por muy vasto que 

éste sea l H 

• La noció n ele !:Jech o, en argumentación , 110 se 

identifica con un dato concreto, sino que se ca racte­

ri za lInicamente por la idea de que se posee cierto 

género de acuerdos respecto de ciertos datos, los que 

aluden a una rea lidad objetiva y que designarían lo 

CUALQUIER TIPO DE 
versa les como lo Verdadero, el Bien. lo Bello. el 
Absoluto sólo gozan ele acuerdo unive rsa l siempre 

que se presenten desprov istos ele contenido21 En 

cuanto se trata de lograr acuerdo sobre cómo ha de 

lograrse el b ien , po r ejemplo, o cU:1 les nocio nes 

tenemos po r verdaderas y cuáles por falsas, el acuer­

do universal deja de serlo para fraccionarse en 

acuerdos de alcance más limirado. 

, 
ANALISIS. 

de sem iót ica p.el/eml, 

Lumen. l3arcelo na. 198 1; 
WAHNI 'C, R. (ed .) ; 

es/é/ica de la recepciún , 

Vimr. í'klclrid. I <)R'I ; 

REY I "~ . ..RACIEIA: I.a 
prrtp. JJ1á/ ica Iillp.i¡ ís/ ica . 

E! eS/l/ clin e/e/ uso de /a 

lel/glla. to nresinos, 

Barcelona. 1990. O"sd" 
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la críti ca literaria , J OS !"' 
¡vtl l! íA VAI.VERIlE hahla de 

,d t e~ltrill o interior y J:¡ 

ohjeti v' lció n dd ·· yo·· · (1.a 

/ilem lll ra . Qllé es.l' qllé 
era. Montesi nos, 

I:l arce luna, 1989. p . 21). 

14. Cfr. ¡hid .. pp. 6') Y ss. 

15. Cfr. ¡hid .. pp. 7 j Y ss. 

Aq ue llas creencias fuerte mente enraizadas en la 
audiencia necesit3n ele muy poca evide ncia. No cabe 
argumentarlas. Aristóteles lo comenra e n Tópicos, un 
traba jo anterio r a Poética y Retórica, " e ro volverá 
sobre este tema en e llos. Nótese Illuy especia lme nte 
el uso y la selección ele e jemplos q ue hace pa ra 
explica r q ué y q ué no es argutlle nta ble, lo q ue se verá 
en la rev isió n de un repo rtaje de Time: "No es preciso 

E S T U D o 

reconocibles culturalmente y que tienen sentido .,,26 

EL FUNDAMENTO POR EL CASO 
PARTICULAR: EJEMPLOS, 
ILUSTRACIONES, MODELOS 

• En argumentación, el caso particular puede 
desempeñar pa pe les como ejemplo, que pe rmitirá 
una genera li zación; como ilustración, que sostendrá 

EL CASO PARTICULAR PUEDE PRESENTARSE COMO EJEM 
, , 

TRACION, QUE SOSTENDRA UNA REGULARIDAD YA ESTA 

16. Cfr. ¡h id ., pp. 9'> Y ss. 

17. SUCK. EDWIN : 

Rbe/orica! Que.'/ iOl/s. 

S/lIdies olPllb/ic 
Discourse. Chicago,1992, 

p . 1'>6. M uchos discursos 
peri oclísticos manifiesta n 

ca racterb tiL'as q ue' los 

acerca n al género 
epidíct ico y q ue -si 

atenclem os a los asertos 
de B lack- estaría n po r 

ello cerca cle la p ro -
puesl ::t fo rmal fundam en­

[al del prese me traba jo. 

Sobre n ' IfI~lr y mostrar, 
A R I~T6TEJ. ES, 1440a 20. 

18. Cfr. ¡bid., pp. 121 Y ss. 

19. Cfr. ¡bid. 

20. Cfr. ¡bid. 

21. Cfr. ¡bid . 

22. Cfr. ¡hid.. pp. 13'1 Y ss. 

23. Tópicos, 10'>(/. 

24. Cfr. ¡bid .. p. 191 Y ss. 
El concepto est:í 

íntimam ente liga do a la 

figura de pensamiento 

de la hipo ti posis. q ue 

c()nsiste en exponer las 

cl)'as ,·de ma nera ta l que 

el asunto pa rece 

desarro llarse y la cosa 

pasa ant e nuestro o jos-o 

en b defin ición de 

Q uintiliano. 

examinar todo problema ni toda tesis, s ino aq ue ll a en 
la que encuentra d ificultad a lguien que precise de un 
argumento y no de una corrección o una sensación; 
en e fecto, los q ue dudan .sobre si es preciso honr;tr a 
los d ioses y amar a los padres o no, precisan de una 
corrección, y los q ue duelan de si la nieve es blanca 
o no , precisan de una sensació n.,,23 

LOS DATOS: SELECCiÓN Y 
PRESENTACiÓN 

Algunas ano taciones breves sobre este asunto: 
• Pere lman y O lbrechts-Tyteca dan centra lidad al 

co ncepto de p resencia24 en la presentación de los 
cla tos para una a rgumentació n e ficaz y lo ilustran con 
un cuento tradicio nal chino : 

"Un rey ve pasar a un buey que debe ser sacrifica­
do. Tiene piedad de él y o rde na que lo sustituya un 
cordero. Confi esa qu e esto ha sucedido porque veía 
al buey y no veía al co rdero,,2S 

Es en esta presencia q ue se justifican las inclusio­
nes de e jemplos na rrativos -pequei'las histo rias- , la 
trascripción de d iálogos - da r cuenta de escenas- y el 
uso de detall es q ue a veces sólo en apariencia carecen 
ele va lo r info rmativo . En aparie nc ia , puesto que no 
respo nden a una lógica de la anécdo ta, no cumplen 
una mera fun ció n de adorno , s ino que tienen el poder 
de construir imágenes. Como apunta Debo rah Tan­
ne n e n su inte resante estudio sobre estrategias discur­

sivas, Talking Voices: "Las imágenes, así como el 
diCllogo, evoca n escenas, y la comrrensión de riva de 
escenas porque ellas están compuestas d e pe rsonas 
q ue se re lacionan con o tras , h aciendo cosas que son 

una regularidad ya establecida ; y como modelo, que 
incitará a la imitació n2 7 

• El solo hecho de poner un acontecimiento en 
plural ya consti tuye un ejemplo que recibe un trata­
miento unitario y que puede dar paso a la gene ra liza­
ción, a la fund amentación de una regla, entendida 
como todo enunciado general en comparación con lo 
que es una aplicación suya . 

• La ilustración refue rza la adhesión a una regla 
conocida y admitida: necesitaría por e llo ser enuncia­
da e n menor cantidad -puede ir sola- , pe ro con 
mayor det'llle. Una fo rma lite ra ria común es exponer 
la regla y luego presentar el re lato como ilustr:lción . 

• Proponiendo un modelo o un antimodelo, se 
sobreentiende , a menos de reducir su papel a circuns­
tancias particul ares, q ue uno mismo se esfuerza 
igua lmente por acerca rse o distinguirse de ellos28 

UN RECURSO COTIDIANO Y 
ELOCUENTE: LA PREGUNTA RETÓRICA 

El uso de la inte rrogación que no espe ra respuesta 
-puesto que se re fi e re a una premisa ya aceptada o 
que pretende "demostra r que algo es contradictorio o 
fu e ra de la opinión cOl11ún~ es un procedimie nto 

típico de los discursos argumentativos. La pregunta 
versa menos sobre la búsqueda de un motivo que 
sobre la búsqueda de la razón por la cual no lo 
encontraremos; principalmente, es la afirmación de 
que no hay motivo suficienteme nte explicativo 29 

Por otra parte, la pregunta puede mostrar un 
acue rdo que est¡"t fu e ra de duda, lo que introduce una 
cie rta complicidad con e l auditorio . Po r mera proba-
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bi lidad, se apela a la doxa, a aque ll o que seguramente 
todo el mundo piensa o que sería plausible que 
pensa ra. Esta estrategia no es infrecuente en la 
prensa, sobre todo cuando se trata de titulares, como 
veremos enseguida. 

propósito del Medio O rie nte y ahí lo tiene . . .. J I 

Death and Deceit 
Este título (Mue rte y me ntira) es e l que llevó el 

artícu lo central32, cuyo texto anali za mos aq uí, sobre 
la historia de Susan Smith , una mujer que denunció 
prime ro e l secuestro de sus hijos por parte de un 
hombre negro, y que luego confesó q ue había mataclo 

, , 
25. G r. {biel ., p. J 93. 

PLO, QUE PERMITIRA UNA GENERALIZACION; COMO ILUS-
, , 

BLECIDA; y COMO MODELO, QUE INCITARA A LA IMITACION. 

ANÁLISIS DE LOS REPORTAJES DE TIME 
Entrego un brevísimo come ntario acerca de la 

selección de los artículos y del medio. Me he concen­
trado en las ediciones de Time de noviembre >' 
diciembre de 1994, e ligiendo aquellos textos que me 
parecían más interesantes de analizar desde el punto 
de vista retórico, sobre todo en lo que se re fi e re al uso 
de la evidencia. El hecho de haber elegido esta revista 
y no otra tiene que ver con los orígenes mismos de la 
publicación y las formas retó ricas defendidas desde 
sus fundado res para entregar los repo rtajes . 

Come nta Herbert Altschull en Agentes de Poder , 

una historia po lítica de la prensa con énfasis e n e l 
desa rro ll o de los medios estadounide nses: "Con astu­
cia intuitiva comprendieron (Henry Luce y Brito n 
Hadden. los jóvenes fundadores de Time] que e l 
público lector norteamericano estaba menos interesa­
do en recibir noticias ,objetivas .. ele lo que se creía 
popularmente , o por lo me nos que deseaba con 
ansias un antídoto para las fra ses tediosas y áridas que 
fluían ele los teletipos de las agencias noticiosas. Fue 
como si hubieran compre ndido que entre el sensacio­
nalismo sa turado de los tabloides y los párrafos 
descolo ridos ele la agencias info rmativas, podía 
existir un artículo muy vendible l. .. ] .. )0 

Por e llo y por su estilo que usaba recursos 
dramáticos, las críticas llovieron: se elijo que la revista 
era la primera publicación de ficción del país. Ante 
estas críticas, un editor de Time simplemente dijo: "La 
manera más fácil de que un artículo no sea publicado 
es que se adapte a los estereotipos de los editores 
[comunes]. Pero haga una járm-stary [..cuento,.] a 

a los niños hundiéndolos de ntro de su coche en un 
lago. Sin embargo, para el texto de la portada se e ligió 
el antiguo recurso recién comentado de la pregunta 
retó rica: "How could sbe da i{?>, (,,¿Cómo pudo hacer­
lo?,,) es la interroga nte que se hace (y formula a sus 
lectores) la revista Time. Una pregunta retórica, e n el 
más prístino sentido del término ta l y como lo hemos 
definido y que se repite dos veces más en el artículo 
de Na ncy Gibbs. 

Examinemos, justamente a partir de esto último, 
cómo actúa una segunda estrategia retórica -típica­
me nte argumentativa- e n este artículo . Me refiero a la 
apelación al máximo acuerdo - en pos del aud itorio 
unive rsal-, sobre la base de l sensus c01'Ylunis, un 
sentido de comunidad, que pocas veces necesita de 
un tipo de argumentación especial , como se ha 
estahlecido antes. 

El epígrafe que se e lige para poner al comie nzo de l 
artículo es de Medeade Eurí( ides. lo que otorga cie rta 
universalidad cultural. por así d<::cirlo (para cada 
texto en inglés he e nsayado una trad ucció n e n las 
no tas): 

Forge! !bafyol.l on ce /oued fIJern, Ibal o/vour boc(v 

!bey lI 'ere horn o For (lile s!Jor' day. /m;C!,e! yO llr cbi/­

dren; c!/ierwcwds. weep. 7bo/t[Sb YOII kili !be'm, ¡bey 

were )latir beloved SOI1S ':>:' 

Asimismo, da pie para que, en e l primer p:í rrafo, 
sobre la base de lo plausible, de lo probable -
prácticamente ningú n dato es contrastable-, se as ien­
te un discurso e pidíctico que juzga e l hecho: 

No town said sadde¡' prayers Iban Un ion, SOlltb 

Carolina, tasi week. Tbe easies! prayers wel'e / or !be 

26. T i\ NNEN, O EflO Ri\l 1 : 

TáIlÚI1p' ¡'o ices. Nepeli­

liON. dialogue alleI 

i/llaMe/y i¡1 cOllversalio­

nal discol/ rse. Cambrid­

ge. 1989, p. 135. 

27. Cfr. PEREL~ I." r\ . C HAL\1 

y OI.lIRECI rrs-TnECA. 

LliCIE: OIJ. cil .. 

pp. 536 Y ss. 

28. Ur. {hid .. p. 554 v ss. 

29. Cfr. PERUM¡\N. Cf-I ,Ü~ I 

y OI.BRECI rrs-· IVr¡';CA. 

LUCIlO: op . cit .. pp. 255 Y ss. 

30. ALTSClll1I.L, HEHllEHT: 

Agel/les de Puder, 
I'ubligralk s, México. 

J 988. p. 120. 

31. Cil. en E:IoIEI(Y, EDWli'I 

y E~II : !{ Y. ¡\IIICIIAEL: Tlle 
Press alll.f A lI/cricC/. A n 

il/lelp re/ali/le b islO/y oI 
Ibe I//(/ss I/wdia. Prenlice 
Ilall . New .lersey, 1984. 
p. "159. 

32. dIlB" I,\ N<.Y: .Dealh 
:.Incl Decdi·. 11m!!. 14 de 
noviembre de 1994. 

33. [O lvida que una vez 
los :.ImaSle. que de tu 
cuerpo n;Kieron . Po r un 
breve día , o h' ida :t tus 
niños: luego . llora . 
Aunque los malasle. ello$ 

eran ILl S queridos hijos. 1 
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34. 1 Ningún puehlu rezó 

tan tri~t eme 11le como 
nion. South e lro lin:l. 1" 

selllana pasada . Era r"cil 

pedir por el padre que 

h" hía perdido ~ I sus 
hijos: hastant c' menos. 
hace rl o po r la madre. 

q ue seguram~é nt e ha 

perdido el juicio. Pero lo 
mí", difícil era o rar por 

los niños. Señor. que se 
hava n do rm ido eS:t 

noche. arre llanados en la 
segu ridad de sus si lIas 

IXlr:1 el au to. Así. no 

h:tbrán sentid" e[ du ro 
camino a través del 

ho.sq ue () v isLO [a o ri[1a 

de[ obscuro lago. No se 

h:lbrán preguntado por 
qu0 su mad re s:t [ía, 

(k:jando [as puertas y 

\ 'c ntanas cerradas. po r 
qué e[ auto se movía sin 

mcl ie delante del 

manubrio . Se ría mucho 

esperar que no h"yan 
sentido e[ agua mientras 

se hundían o el terro r ele 

mo rir jun!.os. solos.1 

35, ["No hay ro rma de 

lener ia piel dura frenre 

a algo "sí I ... l Cuando es 
una muene accidental. 

se puede lomar mejo r. 

pero sahiendo q ue 
:t1guien de[ihera­

damen te .. . "l 

.lalber lObo bad 10sI bis sons; ratbe¡" harder.lor tbe 
II/other wbo had surelvlosl her rnind. Bu! tbe hardes! 
(~lallll'el'e.l() r tbe boys. Dear Cod, lel them have been 
osleep lbal nigbl. slIup,gled in tbe safef:y of their car 
seals. Tbal [.uay tbey wouldn '[ have Ielt the rough 
g m vel1'Oad Ib rollgb Ihe.!!)rest, or seen the edge of lhe 
dark lake. Tbey lOOltld nol bave wondered why their 
!notber gOl out of tbe cm ; leaving Ihe doors and 
ll 'indows shul lip,b l. wby lhe car was still mOl'ing 
f orward tui/h no one bebind the wheel.lt was too much 
lo hope Ihallb( )' neue/Iel! Ihe waler, ar lbe sinking, 01' 
Ihe terror c!/dy ing IOgelher, a lone.34 

Se trata sólo de una presunció n que no admite 
pruebas ni que afirmen ni que infirme n: su base es la 
p lausibilidad o la probabilidad de ocurrencia. Hay 
que ha e l' no ta r, asimismo, la dimensió n de presencia 
antes tratada que confi e re el uso de deta lles evocado­
res de imágenes: la sensació n de hundirse , e l agua 
q ue entra en e l auto y que termina po r cubrirlo tocio , 
el sueño (¿probable, improbable?) de los niños. 

Luego viene la expli cació n de cómo se sacó el 
coche e1e l fo ndo de l lago y tambié n la primera opinión 
de dox a -no experta ni específica y que apela sobre 
todo a la emoción de l auditorio-- en boca de una 
persona que participó en la operación: 

''Tbere's no lOay to be Ihick skinned about some­
thing like Ihis I. .. J When il 's an accidental deatb you 
can deal witb ü a liltle better, but knowing Ibat 
someO/l e could deliberalely . .. ".35 

Su voz se q uiebra , ano ta la pe riodis ta. Y agrega: 
Wben he gat bome tba! nigbt, Mor-row says, be 

craw/ed inlo bed lUíth his litlle boy. ''ljusl bad lO bo/d 
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Al! anyone wanted lO know was how she could 
possiblv have done it. What person watcbing - and 
parents .fi"om fh e President on down couldn 't twn 
tbeir eyes away- had nol f elt {he sleep-depriving, soul­
~plitting pressures q/ parenting and UJorried about 
Iheir own capacily for uiolence?37 

Todo el relato está trufado por las declaraciones de 
Susan Smith durante los cinco días que duró e l 
misterio y que rea lzan la enorme contradicción entre 
los dichos y los hechos. Están presentadas en cursiva 
y su acumulación -son cinco en to ta l- constitu ye e l 
típico uso de e jemplos. 

La apelación a un grupo de re fere ncia para esta­
blecer la no rma liclad se hace con la expresión de una 
regla y su poste rio r ilustración con datos y un testimo­
nio. Repárese en la construcció n de este párrafo: 

These tbings don ', happen in Un ion, a 200-year­
olti mill town with a buge sil517. 01'1 Main Street welcom­
ing visilors lo THl:i un OF H OSPI'IA /.!'IY. Tbere had heen 
two murders in tbe pasl two years, both wifhinfami­
ties. People d , 'J I '! lock tbeir doors, and it's O. K. to taLk 
lo slranp,e¡-s. /!'s a boringly God:/earing, law-abiding 
place, " says Mark j ohnson , 35, who runs veterans' 
aj./airs.lor Ihe county. "!be lIJorsl Ihing tbat happens 
here is like tbe song: Bubba shot I hejukebox 'cause be 
didn 't like Ihe song. "38 

Primero la no rma --en e l sentido de normalidad, 
no en e l de instítucionalidad-: Estas cosas no pasan 
e n Un io n; y luego su ilustración, desde e l carte l con 
e l mensaje hospitalario hasta la anécdo ta de la can­
ción expresada por una fu ente. 

La pregunta inicia l-presentada e n la portada , yal 

, 
LA PREGUNTA RETORICA INICIAL -PRESENTADA EN 

" , 
AND DECEIT- SOLO ESTA RESPONDIDA EN TERMINOS 

36.1Cuando vo lv ió a ~ u 

casa esa noche, cuenta 

Morro\'\' . se tenclió ell [a 

('am;¡ de su pequeíio hijo. 

"Sentí [lit· nec:esiwha 

ahr;¡ za rl o un momento ". 1 

37.1 1..0 que lodo el 

l11undo {fuerí" sa her e ra 

cómo era pusih[e q ue 

him/ol' a l/Ihile. ·'.i6 

Luego se hace una ca racte rizació n de "Sweet Susa n 
Srnith ,, : "Molber American la conoció a la ho ra de l 
clesayuno , e n el programa Today, llora ndo por e l 
regreso de sus hijos secuestrados, y rogando po r que 
e l secuestrado r los alimentara y cu idara. 

Esta ,Madre Amé rica" se caracte ri za luego con o tra 

suposición de doxa: 

comienzo y final e1el texto-- sólo está respo ndida en 
té rminos de doxa por persona jes "de la calb. La única 
vez en que la inte rrogante se dirige a una fuente más 
ca lificada - e l abogaclo de Smith- éste se limita a 
responder: "Sbe is hearlhroken. " [Ella tiene e l corazón 
roto .] 

Los conte nidos de l caso son los típicos en los que 
se puede apelar más a la emoció n -y de esa mane ra 
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conseguir la adhesión, en este caso al sentimiento de 
estupor- en términos de concordancia a ciertos 
valores supremos como el de los deberes de la 
paternidad o, más exigentes desde el punto de vista 
cultural, de la maternidad. La apelación a un auditorio 
universal-aunque sea respecto de va lores- es en este 
caso de fácil consecución e incluso se permiten cieltas 
licencias inadmisibles desde el punto de vista argu­
mentativo como las suposiciones sin fundamento del 
primer párrafo a las que aludíamos al comienzo. 

Es interesante constatar cómo desde las primeras 
líneas del artícu lo se establece una clarísima diferen­
ciación entre un nosotros y un ellos o, más preciso en 
este caso, un ella. Nosotros es el conjunto de buenos 
padres que representan justamente la orto-doxia, lo 
ajustado a las creencias. Es éste el auditorio universal 
que aspira a constituirse y está claro que tanto quien 
escribe como quien lee forman parte de ese auditorio, 
tan amplio como la cu ltura occidental misma, repre­
sentada por la cita de Eurípides. 

Death and Decíte fu e el más importante de un 
conjunto de tres artículos sobre el tema de Susan 
Smith y ocupó la portada de la revista la referida 
semana de noviembre; la misma semana en que se 
estrenaba una editora, Lee Aitken, que había trabaja­
do antes en People, una publicación prima de Time 
especializada en temas "humanos". En la sección en la 
que esta última revista presenta habitualmente su 
tema de portada - .. To our readers» [A nuestros lecto­
res]-se explica cómo en apenas dos días se reportea­
ron y escribieron los temas relacionados con el 
infanticidio y cómo ayudó en esto la flamante editora. 

artículo sobre los últimos avances de la investigación 
neurológica , especia lmente de los suicidas39 . Eviden­
cia científica obtenida recientemente ha mostrado 
una relación estrecha entre los bajos niveles de una 
sustancia llamada serotonina -que fabri ca el organis­
mo- en el córtex cerebral y las depresiones nerviosas 
que acaban en suicido. 

El procedimiento retórico más interesante de este 
artículo se halla al comienzo. Como no se trata de las 
"historias-personales-de-suicidas" ni de un reportaje 
sobre "lo-dramático-que-es-el-suicidio", sino de dar 
cuenta de los avances relatados, se elige comenzar 
con una invención. Pero, a diferencia del artículo 
antes analizado, no se apela a la emoción -lo que no 
costaría nada , por otra parte-, sino que sólo se 
describe una situación posible para la cual un médico 
no tiene solución: que a Urgencias llegue alguien que 
es un suicida potencia l. 

It is a crisis that few in the emergency room are 
equiPped to handle. Concemedji'iends havejust ar­
rived wilh a frightened man in his 20s. He is not 
bleeding. Nothing's broken. Yel he cannotstop crying, 
and his companions are worried thal he mighl kill 
himse!f ls he just having abad night, 01· is he like~y to 
do himse!/ hann? Wben it comes to detennining cm 
individual 's desire fo commit su ¡cide, physicians re/y 
heavily on experience and intuition. There has never 
been a laborat01Y test that doclol~ could orde·r Ihat 
would help them measure lhe risk more precise(y40 

Nótese cómo no hay alteraciones en las sensacio­
nes que de suyo puede producir la situación descrita. 
y cómo una introducción como ésta puede actuar a 

ella lo hubiera hecho. 
Qué persona -i ncluidos 
todos los padres, desde 
el Presidente para abajo­
no habrá sentido 
inS01l1n io, esas desgarra­

doras presiones de ser 
padre, y habrá rensado 
en su rropia capacidad 
de vio lencia .] 

38. [Estas cosas no pasan 
en Union, un ruehlo de 
200 :11105 que recibe a 
sus visitantes con un 
enorme cartel en 1;1 ca lle 
rrincipal: lA CIUDAD DE 

LA IIOSPITAI.IDAD. Ha 
habido dos asesinatos en 
los últimos dos allos, 
ambos entre rarientes. 
La gente no pone llave a 
sus puertas y no hay 
problemas en hablar con 
los extraiios. '" Es un 
luga r aburrido, temeroso 
de Dios y respetuoso de 
la ley", dice Mark 
johnson, 35. que lleva 
los asuntos de los 
veteranos en e l condado. 
.. La peor cosa que puede 
ocurrir aquí, es aquella 
como la de la ca nció n: 
·Bubba disparó al 
wurlilzer porque no le 
gustó la ca nción '."] 

39. GORJVIAN. C¡-IRISTINE: 

-Suicide Check", Time, 28 

LA PORTADA, Y AL COMIENZO DEL REPORTAJE DEATH 

DE DOXA POR PERSONAJES «DE LA 
Para confirmarlo, se cita a un senioreditol'de Timey 
también ex editor de People, Howard Chua-Eoan: 
«Lee tiene una asombrosa manera de expandir las 
dimensiones de una historia , haciéndola crecer más 
a llá de sus confines." 

Suicide Check 
En su sección de Health & Fitness, Timepublica un 

manera de ilustración de lo que luego se nos argu­
mentará. En ningún momento se intenta siquiera 
presentar el caso como si fuera real, que es muy 
distinto de lo que Nancy Gibbs hace con su primer 
párrafo en Death and Deceit. 

Lo que sigue luego es un gran acopio de datos, 
pero el tono es más bien escéptico que optimista, 
sobre todo en lo que se refiere al principio de que el 

CALLE». 

de noviembre de 1994. 

40. rEs una crisis para la 
que pocos, en una sala 
de emergencias, están 
preparados para manejar. 
Un gru po de amigos 
preocupados llega con 
un asustado ve inteañero. 
No está sangrando. No 

Gonzalo Saavedra Escribir es - también en periodismo- argl/.men.tar I CUADERNOS DE INFORMACiÓN N2 11 11996 I 125 

• 



tiene nal );¡ rolO. Pero n() 
puede parar de lIo r:lr y 
~ 1I ~ c() lllrañt' ro~ tellH::" n 

que pued:1 Ileg:lr :1 
l11:il arse . ¿Sólo tiene un:l 

n1 :1 1a noche o t·S 

rl::llmenl e proh:lhk qu e 
Se pueda dañar :1 sí 

misll1o? Cuando h:l y que: 
dt'lcrm in:l r si una 

ni vt'1 de sero to nina no es condición suficiente -n i 
siquiera se sabe a ciencia cierta si es necesaria- de l 
sui cidio. 

SlIicide Check ea lgo así como Examen de suicidio) 
es un hue n caso para mostrar cómo puede fun cio na r 
mu y eficazmente e l procedimiento de la ilustración, 
con una estructura narrativa mínima, sin necesidad de 
montar un gran tinglado de fi cció n. 

E S T U o o 

imagen de l portazo y los crista les que tiemblan en la 
casa de gobierno- está descrito con los detall es que 
efectivamente muestran la excepcionalidad del suce­
so. Cas i de mane ra exacta , e l recurso se utiliza algunos 
pá rrafos más adelante: 

For u Mexican pmseculor to make a televised 
appeal"cmce is exceplional; to do so in order to cal! 
memhers «! Ihe P.R./. "demons" and accuse them «! 

, 
MUCHOS ESTUDIOS DE MEDIOS CAEN EN LA TENTACION 

SON PRESENTADAS COMO OBSCURAS O I NCONFESABLES; 

pe rsona puede suicid:l r­
Sl:, :1 los médicos no les 
queda más que apel:lr a 

su experiencia e 
intuc ición. Nunca ha 

habido un examen de 
I:lbo ralo rio que los 

doclores puedan pedi r y 
que m ieb este ri esgo ele 

manera más precisa. I 

41 . FEDARKO . K E\'I:": .. 1 lis 
hrother"s keepcr •. l/lile, 

5 de diciembre de 1994. 

42. lEn Méx ico. los 
funcionarios púhlicos 
que renuncian y que 

va lo r:ln sus carreras 
tienden a mantener en 

secreto las razones que 
los llevaron a dejar el 
cargo . Pero no Mario 

Ruiz Massieu . Llamó a 
conferencia de prensa e 
invitó a ella a través de 

anuncios en los periódi ­
cos. Llegó rodeado por 

guardaespa ldas y po licías 
federales arm:ldos con 

rifles. Distrihuyó tres mil 

copias. impresas en 
colores. del texto de su 
renuncia . Y después de 
anunciar que de jaba .~ u 

ca rgo como fisca I 
general de la nación y el 

paniclo po lítico al que 
perr.eneció durante 23 

,,¡'¡os , Ruiz Nlassieu dio 

His Bro fher's Keeper 
Time publicó este texto a propósito de la sonada 

renuncia como fisca l genera l de México de Mario Ruiz 
Massieu, cuando éste llevaba la investigación por e l 
asesi nato de su propio hermano, el dirigente e1el 
Partido Revolucionario Institucional (PRO José Fran­
cisco Rui z Mass ieu3~ (por e llo el título de .El gua rdián 
de su he rmano,,) . Entonces, claro, no se sabía que 
todo e l caso terminaría con la bochornosa huida e1el 
ex fisca l y su poste rio r e ncarcelamie nto. Más todavía, 
e l despliegue mediáti co con que éste hizo pública la 
renuncia a su importante cargo y a su militancia en e l 
PRI hace que Kevin Fedarko, el autor de l artículo, 
fo rmu le una norma al comienzo de su texto y que, en 
vez de ilusrrarla con una situación que la confirme, 
elija justamente aq uel la que la niega y que -por 
excepcio nal- también la reafirma; a la vez, realza el 

caso que se trata: 
In Mexico, public officials who quit theirjobs but 

¿·¿i./ue IbeirJutures tend lo keep the reasonsJor leaving 
lO themselues. NotMarioRuizMassieu . He heldapress 
cor!/erence, Jor which he took out newspaper adver­
tisemenls o,U'ering public inuitations. He a-rrived sur­
roundeú hv a cordon oJriJle-totingJederal police and 
boc~vgltcl1'tls . He distributed 3,000 copies, printed in 
color, q/his resignation speech . And ajierannounc­
ing bis departure both Jroln his Job as Mexico 's assis­
tant attumey general and from the political party to 
whicb he has belonged Jor 23 years, Ruiz Massieu 
slalllmed Ihe door behind him with enough Jury to 
raute the windows in Mexico 's bouse oJstate42 

El quiebre de la normalidad -graficado con la 

unsubslCl11 liatecl cri17'les is u17precedented. Yet Ihe case 
thal provoked Ruiz Massieu is deep~y personal: the 
crime he hus been i17vest(fJaling is the murder oJ his 
brother. "One bullet killed two Ruiz Massieus, ., he 
dee/ared. "One losl a lije, Ihe olher the Jaith that justice 
can be serued in a P.RJ. government. "13 

Nueva mente nos encontramos con la expresión 
de una norma. Y nueva mente también, con las 
circunstancias que han rodeado su quebrantamiento, 
tan singulares, que un fisca l genera l ha llamado 
.. demonios .. a sus compañeros de paltido. En Dealh 
and Deceil, Gibbs usaba deta lles muy gráficos y una 
declaración final ele una fuente para ilustrar una 
norma - -en Unian no pasan estas cosas'~. Aquí el 
procedimiento es exacto -incluso la fuente ayuda con 
s us imágenes: la bala única que mata a dos Ruiz­
Massieu, al igual que en el caso anterior con la 
anécdota de la canción-, pero está utilizado con signo 
contrario. 

Aunque no es objetivo de este trabajo, no se deben 
dejar pasar las estrategias comunicativas en general y 
re tóricas e n particular de Ruiz Massieu que se .cuelan .. 
incólumes en el artícu lo de Time, más ahora, que se 
dispone de perspectiva temporal y nuevos conoci­
mientos acerca del caso. 

UNA REFLEXiÓN FINAL 

En su pró logo a la Introducción a las ciencias del 
espíritu de Dilthey, Ortega y Gasset escribió un texto 
que me parece que resume perfectamente un tema 
que preocupa. intensamente cuando se habla de 

retórica, de argumentación, de estrategias discursivas 
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aplicadas a la actividad periodística: "La verdad es que 
no existen apenas libros, si alguno hay , en que se 
aclare bie n, que nos logre hacer entender con un 
r oca de evidencia , por qué alguien ha hecho algo -
un libro, una ley, un crimen-.,,44 

Muchos estudios de medios caen en la tentación 
de adivinar intencio nes a la hora de examinar sus 
rroductos, las que generalmente son presentadas 

nuevo, pero sí puede serlo el enfoque desde la teoría 
de la argumentació n. Cuando un pe rsonaje, como el 
aho ra preso ex fisca l genera l mexicano utili za una 
imagen elocuente, como la de la bala única que ha 
servido para "matar .. a dos Ruiz Massieu, puede estar 
prácticamente seguro de que los periodistas la ci tare­
mos. y el procedimie nto. claro está , no es privativo ele 
los políticos mexicanos. 

un r Ol1a ZO con furia 
suficiente como r afa 

hacer temblar las 
ventanas de la casa de 

gohierno lllex ic:I na.1 

43.IP:1ra un fisca l 
Inex ica no) aparecer en 
televisió n es excepcio­

nal; hacerlo pa nl llamar 

DE ADIVINAR INTENCIONES, LAS QUE GENERALMENTE 

COMO MALICIOSAS 

como obscuras o inconfesables; como maliciosas o 
francamente perversas. Creo que lo interesa nte no 
son las intenciones -sobre las que se puede especular 
ad inJinitum- sino el análisis de los discursos en lo 
que tienen de manifiesto. Lo que un discurso -como 
cualquier orro producto cultural- puede dar de sí es 
en sus últimas consecuencias a jeno al mismo autor y 
ss inte ncio nes. 

Por otra parte, sería interesante estudiar -paralela­
mente al resultado en términos de discurso perioclís­
tico- el discurso de las fu entes. Esto no es un asunto 

, 
\ \ I 
\ \ 

" '-.... 
' . 

'-

/ 

o FRANCAMENTE PERVERSAS. 

Algunas estrategias -muy efectivas- de la retórica 
y de la oratoria so n usadas a diario por las fu entes de 
las noticias; y no es que ti fJn:Ori se haya ele elesconfi ar 
po r e llo, imaginando obscuros propósitos. Pero la 
constatación elel fenómeno hace ver cuán prioritario 
debería ser el estudio ele la a rgumentación, de la 
retórica e n las escue las de periodismo. Para usarla 
como un arma en la comunicació n e fi caz ele las 
noticias; pero un arma que nos sea tan fami liar, 4ue 
logremos reconocerla en el momento en que alguien 
intente apuntarnos con ella.1l 

. '.'." ",,'. '. 

"demonios" a los 
miembros del I'RI y 

acusa rlos de crímenes no 

compro hados. no tiene 
precedente.s, Y es que 

las razo nt', cle Huiz 

Massit'u son muy 
personales: el crimen 
que ha eSlado investi ­

ganclo es el asesinato de 

su hermano, "Una ba la 

maló a dos Ruiz 
Mass ieu ", declaró. "Uno 

perdió su v ida: el Ol ro, 

su fe en q ue se pueda 
h~l ce r justicia con el I'RJ 
gobernando" ,1 

44. O HTEG A Y GASSET, 

JosÉ: "Pró logo- a 
DII.THEY, WILlI EL~'I : 

I¡¡ troducción a las 
ciencias del espít-¡tu, 
Alianza. Madrid, 1986, 
p. 13. 
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